
KUM. 28, DOMINGO Uk-DE ENERO DE 1841. 

^ITERÁTO&A, 'MiTES Y ' MODAS, 

-*Í7bmpen<Zt0 de la&a^uigrafiw Espa­
ñola 9 por don AnWní&tde ha 

- a * SOÍÍO « i 

"45Í la esperíé-hcia no hubíesé'tíCreditado 
V acreditase mas cada día la utilidad de la 
Taquigrafía, ó ar te de escribir tan veloz­
mente como sé habla, seria este el lugar 
oportuno para un discurso en que se de­
mostrase su utilidad, su antigüedad "y su 
renovación en España desde el año -de 

- Afortunadamente evita esta necesidad 
la útíl obrita del señor de Iza Zamácola 
que recapitulando con acertado tino y aña­
diendo, glirado por la esperiencia pract i ­
ca, algunas observaciones á la obra pr in­
cipal que se conoce en este género, que es 
la de.don Francisco Paula Martí, empieza 
£>or «na erudita noticia del origen de la ta­
quigrafía, el uso que de ella hicieron los 
antiguos y su estado actual en Europa, y 
en nuestra nación. El capítulo • 2.° versa 
sobre el alfabeto, número y valor de Jas 
letras taquigráficas. EK5s3*y 4.° tratan de 
los enlaces de los sígnos^las supresiones y 
abreviaturas. El 5. a y §.° dan nocídntes 
claras de las terminaciones y de la nume­
ración; y el 7." y'8.° contienes^ preceptos 

-.¡pobre la ortografía y observaciones gene-
T % ) e s - • : , * A " r " < V I * ^ W < • '' ••' 

El auto?» dte>4si;e compendio ha hecho 
con di un verdadero servicio á .los que se 
dedican ó por necesidad ó por puro placerá 
esta filaste de escritura principal , pues en­
cierra en él toda la parte teórica del" urte 
puesta al alcance aun de aquellos qué no 
conozcan los principios gramaticales con 
lá perfección que fuera de desear. Encada 
uno délos ocho capítulos hemos observado 
adiciones que simplifican notablemente la 
práctica, tales coma-la de los artículos, y 
de diferentes terminaciones que no se en» 
cuentran en los que han escrito sobre la 
materia; y las 4 lamínitas, que acompañan 
a la ohra, nada dejan que desear respecto á 
la par te práetit*j. • 

Esta phrita probaria por si sola el celo i 

patriótico que anima á su autor y su infa­
tigable laboriosidad; pero nos cabe la sa-
jisíaceúm de recordar que el público está 
viendo pruebas de esta verdad en las di* 
ferentes obras dramáticas- qne ha dado á 
l uz ; en los repetidos artículos de costum­
bres que presenta con el pseudónimo del 
Fisgoneen la noticia histórica de la vida 
del.célebre don Pedro Calderón déla Bar­
ca i y la actividad con que ha influido para 
d a r á las cenizas de aquel inmortal inge­
nio todo el decoro que exige el amor á la 
literatura y á la gloria de su nación. Sabía­
mos que ocupa la prensa con otras p ro-
ducciunes que no- dudamos le adquieran 
nuevo aprecio de los inteligentes. 
i'ttÚw . F. -F. 

rW: 
<T& Éjabaua va arrian 

ó el mundo en miniatura. 

¡G-HrnJt*éíJua*para un aifí/culo*de costum­
bres''^ísji:' quisiera , si pudiera , o si se me 
permitiera escribirlo!.*.* &ífl£] 

-¡ÉQAeJmtrere decir la Habana en acción?,. 
¿Sera^.&h disparatéíésta pregunta?. . . Ta l 
vez. Según mi mañera de pensar, lá Haba-
WHPíahátóc¿on significa mucho.. . Pero ño la 
'Zfáí&uMff.,, que á''sol y á sombra y'sréáittre-
tfMB^mtemperie , eSta'fe'ñ la torrecilla de la 

jFi /erza: coutráigome á la c iudad 'de fa 
^Suffiana, En la opinión de otro quiza po 
ffifélMifique:Hada la pregunta que acabo dte 
ratctfr?.?'¡'Hay tantos par8%úienes todo és 

•.°jS*lfflcu¡ésíÍc;n , cóihodijo án í | s de t iem­
po , no se' que s"eHar^OT€Sraen%6SS, ** 

Hagámonos cnen taque la Habana es un 
grandísimo edificio con sus departamen­
tos respectivos, donde cada cual trabaja 
en su arte ó no trabaja en ninguno: donde 
se"i5nií^%e bebe, se*ll8ra, se i'f©^e*ÍH|éf£ 
me, se canta , se jura , se reniega.;. Quien • 
ignore lo íque^se enSPBrjSa^ü é l , no podrá 
descr i m l ^ ^ t o i d IraWaía; de la esteríorldad 
de la fábrica. Machos habrá también que 
no sabrían describir lo interior ni lo este­
rtor de ella . ni aun después de-haberla 
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contemplado detenidamente. No todos en­
tienden lo que pasa entre nosotros : tocan 
la causa pero no cltófifeexty Para* estos todo 
es igual : lodo lo ven por el mismo prisma. 

Tomemos ahora por tipo , no á la ciudad 
de la Habana, sino a todo cttkntó lacho v i ­
viente y doliente la habita, en una'sola1 

corporación , sin esceptuar los irraciona-; 
i\s! y admitido entonces ffil^Ut^estpij|d& 
que la Habana en acción significa mucho, 
ae ja ré , a l u e r de Parlanchinque soy, cor-
rer la sin hueso , ó la pluma, que, cuando 
escribe uno mismo, es mas úlil que la len­
gua , aunque sin curarme de plan ¿ de*j5rK. 

« den ni de concierto. Todo irá en revolu-
• c lon , en molote : á tontas y á locas, romo 

andamos en el mundo. 
¿Qué eS'lp vida?... ¡Preguntanecia! Pero 

pregunta á que no- todos responderán 
a c o r d e s . -

* ¡ Ojalá que me par tiera un r^voí—Es^la» 
nía el desesperado amante , ' á quien Tina 
niña de ojoSnegros otorga un seco n o , en 
lugar del dulce y anhelado sí qué deman­
daba suspirando. Preguntad á este misera­
ble qué es la vidaí>=-*vj 

• ^Maldita sea- la hora en que naci\—Dice 
sollozando la contristada doncella, á quien 
su adusto papá no peí mit&rij' a l bailé', 
donde la e>pera impaciente el querido dé 
su corazón , que no ha logrado hablarla en 
todo el día ni siquiera desde el balcón de 
su casa. Preguntad á la cuitadilla en el 
momento de estarse lamentando, qué es la 
vida.— 

¡Maldición s bre mí y sobre toda ínt 
castaí — Grita el que acaba d e perder en 
un gasto lo que no tenia. Preguntad á 
este desesperado mortal, qué es la vida.. . 
Haced, en fin, la misma pregunta á todos 
cuantos tengan motivos justos, ó injustos, 
grandes ó leves, para estar desesperados. 
¿Qué pensáis que os responderán? —«La 
vida es una carga pesada, insoportable; el 
purgatorio, el infierno.,.»=¡]No lo pq r | ^$a | 
Dios!.. 

No sé si esto es verdad. Cada uno habla 
e(e íit feriífe'CQmo le va en ella.. Lo cierto 
es que pudiendo ser felices no lo somos, 
porque nosotros raíamos acibaramos nues ­
t ros gustos; porque pudiendo proporcio­
narnos bienes reales , y duraperos , la­
bramos incautamente nuestros males, nues­
tras miserias é infortunios: por que la ava­
ricia nos ciega, los vicios nos embrutecen, 
nos indisponen las pasiones, y nos ridiculi­
za un orgullo tan necio , como mal fun­
dado. 

No es mi ohje.o meterme a metafísico. 
La vida es lo que todo el mundo sabe: 

un prodijio sobrenatural , un espejo de 
nuestra flaqueza Pero si pensasteis 
que quise, no quiero ya contraerme á la 

vida ifrateriaj, sino^^á la vida habitual. 
cComo la designaremos en este sentido? 
prcejrios, sin duda que es una repetición 
sfcrVil de todas nuestras operaciones: un 
tamr tam- una monotonía interminable. 
1^Jomemos en cuenta, sm embargo , las 
éscepcaoiies, que siempre serau muy p o ­
cas: fijémonos en el punto céntrico: en 
el instrumento, y no en las cuerdas.— 

El mundo es una feria.—Todo él mando 
compra: todo el mundo vende. Se compra 
el honor, Ja vitud. . . Se compran los aptatt* 
sos, las condecoraciones, los timbres ..— 
El mundo es un mar de lágrimas.—Metá­
fora que significa que, unos antes , otros 
después, y muchísimos á un mismo tiempo, 
todos lloramos.-—El mundo es un engaño, 
una trápala, uiLieje maneje, un caos e s ­
pantoso.— Todos mienten; todos venden 
gato por liebre; todos trampean (en su 
sentido absoluto,!; todos, .—caridad her­
mano Meliton.-— 

El mundo será todo eso, y mucho mas, 
si alguno se empeña; pero nunca será sino 
lo que sean sus habitantes: alegre, ó* tr is­
te: fértil, ó estéril: rico, ó miserable.— 

Preguntad á cada uno qué es la vída»^-
La vida, os responderá -el carpintero, es 
todo viruta, lodo astillas; un aserrar y 
acepillar continuo.— El herrero.—Todo 
fraguas, todo yunques. . . Tris, t ras, -tris, 
t r a s , t ras—El sastre ó zapatero.—-Todo 
lujo, todo agujas, todo trapos; todo leznas, ' 
todo cordovan , todo tijeras... Coser para 
que otros rompan —El poeta.—Todo fie-
cion, todo delhio. . Adulación, sarcasmo.— 

tHrlechugin.0.—Todo modas , todo t ram­
pas, todo aburrimiento.. . Dormjr, pasear, 
aparentar riquezas.— El p r e t e n d i ó t e — 
Todo deseos, todo esperanzas... Despre­
cio, h\iiróll»cion^LnJ^e^La^--El amante.— 
Todo', esquiveces, todo ingratitudes 
A m o r , fidelidad, lamentOí^-EÍ merca­
der.—Todo agitación, todo .barullo. Bue­
nas palabras , doblar y desdoblar; sorna y 
paciencia.--El sepulturero.—Todo respon­
sos, todo cadáveres... Gabar, caba ry mas 
cabar. . .El mundo es un cementerio. 

He ahí las respuestas ; sin contar lasque 
daría el mar inero , el .aguador, el alqui­
mista, el verdugo, el médico, el abogado, 
el fastidiadisimo periodista, e l . . . . todo el 
resto de la generación presente . . . . 

La novedad, dirá alguno , es la verda­
dera vida.—¿Y qué cosa hay que pueda lla­
marse nueva entre los míseros mortales?.. . 
Mañana miraremos con hastío lo mismo 
que hoy nos causa admiración; y nada será 
nuevo entre nosotros mucho tiempo. 

A todas estas estará esperando algún 
bendito que entre en materia el hijo de mi 
madre , que debo ser yo si*: duda. En ma» 
teria no entraré, porque eso sería preLen-
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<ler un imposible.... D i r é , no obstante, 
que poco nías, poco menos, la Habana en 
acción es en mí humilde concepto , lo que 
todas las .ciudades bien montad»*'* el mun­
do en miniatura.,.. Todos ios dias , y no 
es broma, suena el reloj tim, tim, tim, 
desde una hasta doce.. . . Él reloj es también 
un símil del mundo , escepto cuando no 
a n d a : si anda ma l , entonces hay mas v e ­
rosimilitud en el símil.... Cada hora que 
dá nos señala, en el corazón , una menos 
de existencia.. . . 

«Nuestras vidas son los ríos 
que van á dar en el m a r , 
que es el morir: 
allí van los señoríos 
derechos á se acabar , 

' y consumir." 
Semejante al curso acompasado y mo­

nótono del reloj, pasa la juventud, la ve ­
jez. . . . El sepulcro es el término., . . 

¡Siempre una misma cosa i... A El al­
muerzo , que ya es tarde. . . . La comida.... 
Xia cena»..-.—Comamos, hijos, antes de 
que nos coma la t ierra ' comamos para 
trabajar, y trabajemos para ct raer.—«¡Qué 
sueño tengo ¡....Buenas noches.—Buenos 

Xdiíis...^—¿Cómo va?—Bien.—Servidor de 
V.—Beso á Vlíásimanos.—Páselo V bien.— 
A los pies de V V.—¿Qué hay de bueno?— 
Nada, V- dirá—¿Y Fulano, y Zutano , y 
Mengano?—¿ Y Fu lan i t r c 'y Zutauita, y 
Menganita?—Memorias.—A Dios.—No me 
olvide V.—Téngame V. presente.—¿Se­
rás fiel?—¿Serás constante?.... 

. Por acá un quitrín, y otro y otro^ y dos­
cientas volantes mas: por aquí uno , y 
otro y cincuenta carretones y carretas. , . 
¿Hay algo que ofrezca mas novedad?... Sí. 
El peluquero Mr. Ta l , recien llegado de 
París, que cor& él pelo , y hace pelucas y 
afeita.» los bolsillos... Otro individuo, que 
no eáí^Mr.; pero que tiene Don, acabado 
de llegar de Europa ( se ignora el punto) 
con todos los priribjjsios de cWajia, acom­
pañado de hospitalidad y denlas... desea 
colocarse en una finca, ó donde rnhjoh 
convenga..,. Mr. Bouron, doctor en -me­
dicina de la facultad de Paris, ex-ofícial 
de qué se yo que sanidad, y miembro de 
varias sociedades académicas etc etc. etc. , 
que *e anuncia para sanar eirffl%i8s... Y.. 
¡otras mil novedades de ese jaez*.. 

En contraposféSin, oíd. —¿ «Hilo de 
olaaan, sinta de rivltiaaar, seda de co­
lor í&S^jAmolar tijeras!—¡Agua de coloo-
nea, aserte de oloor!—¡ iCáanjita dech i íU-
¡Café inolíí.—j^ltfsí\Gniá,feír-¡Agííar3íenie 
cañe!—jBueni duche!—Billetes, billetes!— 

Veamos con estas se'boyas , ipsío^0ban!resT 

Í
ilántanos...»—Esto es por las calles. En 
as tiendas.— «¡Estélente mtVs^Ifná^i. No 

la hallará Vd. mejor, ni fíra barata.. . Mé* 

es imposible...—Vamos, á dos y medio.— 
¿Qué dice Vd. señorita?... A eso noSJÍftéí-
ta cabalmente.. . . Nada ganamos al precio 
que se la doy á Vd. .—«Cuat iyo vela, 
cualiyo sd, cuatiyo suca.... Laco/i/rt....—r 
Es Va. muy carjtfrS, dice á un mercader 
una marchanta... Vaya, tomaré este par 
de guantes„s í . los dá v d . en cinco rea­
les.. . . No puedo.vrP—Ni V 3 í ? n r y o . Cin­
co y medio™.—Bien. ¿ Qué otra cosa.—• 
Déme Vd. Id*cioritra.^?La.íi,6nrral! ¿ Y de 
qué . —¿De qué'?... Una camisolina de 
esas . . .—'/Señoral t í Si valen á'IBés pesos 
cada Una...-¡Caí...-¿S? f£¡erá V. como el 
capitán de milicias que fué á comprar^raS?' 
presillas para que le dieran de'AÍralr$Ma& 
charreteras?..l^x'nlano es un ignorante.. • 
^ H o m b r e ! calle V...'¿*No es V su ami­
go?...-¿Su amigo?-.. Si pero. . . La verdad, 
es un gaznápiro... 

Todos los dtassale l aaurora , calienta el 
sol, cantan las aves, rebuznan los Kofiñr 
eos... ¡cáspita, y qné saberelmio., que sé 
todo esto.' Y como también lo sabe el mas 
rústico labriego, pondrépunto en boca, y 
pasaré en sileucio la relación de otras e s ­
cenas cotidianas,,COJUO el pan nuestro, y 
no diré una jota acerca de las maestras 6 
rótulos de las puertas de los establecimien­
tos, ni de los diálogos rutinarips y perió­
dicos del sastre , la modista, el zapate­
ro e t c . , con todos sus payjjxfóquianos, ó ca-
seros^que ya de tanSabraosíLán grima á 
aniíejiylos oye. No tUré tampoco nada de 
los tratos y contratos , de los regateos, 
préstamos, demandas, desavenencias, s i ­
mulaciones ,.hipocresías , juramentos fal­
sos... Esto sería, ademas de empalagoso 
clasicismo, trivialdad impor tuna; y no 
quiero fastidiar a nadie , srpor dicha no le 
he fastidiado todavía. 

En la Habanay como en Flandes ó en 
Varsovia, ver.vi gratia, hay, pues, otrftp 
muchísimas cosas que las vemos y no las 
creemos, y otras tantas que creemos y no 
las vemos; que entre el ver y e l creer e^t£ 
la gran cosicosa. 

Reparad. Aqui se querella un infelfea » 
no muy lejos de él canta un dichoso. Acá 
un divorcío;i*allá una boda. Un «iMtívro á 
esotro lado: un bautizo al opuesto. Un ataúd 
nos recuerda acullá que somos polvo, na­
da: á la izquierda de este ataúd está la ri­
sa.— Bueno y malo: dulce y amargo:' ale­
gre y triste. Todo revueIto..jt£Hoy vida, 
mañana muerte . 

El pretender qué exihüudo sea otra co­
sa, espedir péras^.aTJóllng:,,Mientras que 
tengamos las mismas necesidades, los mis­
mos YicSoií, las mismas costumbres: mien­
tras qoe !o^T[iiéJhabiten el terráqueo glo­
bo seaíl hombres, el mundo será lo que es, 
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•y la 11 abana enacción.uri mundopequeño" 
¿¿mundoun miniatura. 

'* 0Í*a " £¿ Parlátichi'tfa § 

fitografía cepañola. 
¿ffi£#fl áXifm 

Una de las causas que indudablemente 
nos han*c&iVfucidoliasta el estremo, de es-
,perimcntar una vergonzosa Imrnjjjagínn y 
dependencia del estremgero , ha sidjgJfel 
£mJo!cntc, reprensible* V aun ci 'iitio&lfo&l 
j^ti^rencía^aon que los hemos ytetpn^srajyj 
tfuir nuestras glorias, elevándolas suyas 
al trono de la inmortalidad para hacernos 
sumisos y escluvos adoradores de los obje­
tos de ,su veneración : de los ídolos de su 
amor y su respeto. 
: Mientras que íannglaterra y la Francia 
eternas amigas y ahftrfas de la pobre .Es-
feafiahan elevado á sus hombres á la empí­
rica región, dándonos á conocer con exa­
geradas pinturas hasta sus v o l a d e r o s , 
charlatanes , maquváma^,'&;lov0tUoí-es de 
cacareados específicos, nosoiroshemoscrei-
Eo limitar las alabanzas de la gratitud d e ­
bida á los que ilustraron las letras, á solo 
os nombres de Cervantes , Lope de Vé||K¡ 

"y Calderou de la Barca, corroborando asi 
él juicio de Fl'orián en que nos acusa y dá 
por satifechos, con la gloria quebrajo á 
nuestra patria la aparición del inimitable 
Quijote. 

Con razón podemos envanecernos y l e -
•Váhtai la frente con orgullo los sucesores 
de estos tres tan fecundos y originales in­
genios, porque no hay nación que pueda se-
ñalnrlosigualcs, y porque susd ivmasyce-
lestiales concepciones sé dejkttín óir cuan-
Üjala Espáúa^lamén^HaTaffigída, la tiranía y 

x e l despótico poder de un tribunal de ter­
ror, que desde la*s creencias de la fe iuter-
tySflo en lá^óltfSca y átfrotíelld hasta los 
mas sencillos actos d é l a vida. Pero ¿son 
estos por veutftHi*lb§ísX)lo dignos de nues­
t ro atíS&r, respeto, elogios y conmemora­
ción? Nada de eso. La ESóáíJá* en Cuyos 
¡campos y producciones, vegetales y mine­
rales parece haber detenido su poderosa 
mano ol supremo Hacedor, nada tuvo ni 

#Í£ne que envidiar] jgiao la tranquilidad, que 
la emulación de sus detractores Ja ha 
usurpado. Si sus manufacturas no aparecen 
con el brillo que las estrangeras, por lo 

. menos la buena fé impera en su comercio 

Í
r la duración y mejor calidad escede al 
Jíi^Ce-ansirente y perecedero de las otras; 

siepao de ello una muestraeL-aliinco con 
que los llamados comisionistas franceses 
buscan y recogen nuestros paños viejos, 
para elaborarlos de nuevo. Si ponderan 
sus útiles descubrimientos; no podrán 

graduar la superioridad, en esta parte* »\ 
no p9^1SÍ>íaÍ§..deestúiiulo queijion el p r e ­
mio debie.rOjtt fomentar nuestros gob^a- ' 
nantés. Si él arrojo de sus hijos, recorran 
las pa'ginas de las contiendas que. con n o ­
sotros han sostenido. Y sí la fortaleza de 
sus Hercules y Alcides, acerqúense á l » s 
escabrosas montañas de Can labria donde 
sin ponderaciones ni otra pretensión h a ­
llaran desengaños pi ácticos. . batí^u^k 

Envueltos en continuas guerras y polí­
ticos acontecimientos, hemos dejado eclip­
sar en algún modo la memoria de los hom­
bres ilustres de nue§tC.oeSttelo , y no hay 
que acusar de este criminal proceder a l a s 
generaciones que nos precedieron, porque 
en los últimos años ha ocurrido lo propio. 
Nosotros hemos visto, proscritos á los fe-
llftl^ ingenios , y nos gloi ¡abamos acaso de 
su esterminio eíj^a^nusetia^ solo porque 
habían* Pgíficnecido a^sta o l ap t r a corn»-
nion política , como si la dominación del 
gobierno francés y lasque se siguieron , no 
JiiiEesen envuelto en sí á las primerasjiptift-
bilidadesJiterárjká. El mismo Inarco Cele* 
nio, lumbrera , de nuestro teatro , vagó 
errante por urur.i¿y;r^a,que tau poco asilo 
y seguridad ofrecía á su^^iecesidades, y 
marchóial estrangerij . donde debió en su 
muerte el honor de que sus cenizas fuesen 
conseí vadas con decoro, mientras nosotros 
dejamos á la posteridad el cargo de.hacer 
su apoteosis, y matérija|Suficiente para 
que nos fulmine la justa crítica con que 
boy afeamos la conducta de los siglos an ­
teriores. 

Los preciosos restos del gran Morattn. 
reñpsan en Par ís , los de Melendez en 
Moñtpeller , los deJL^escolapio Estala, en 
Auch, ylosde Ftf*líuu>~de León en LUboa. 
jY <m$ diligencias hemos hecho para Sfa 
floirír estos obgetps que tan caros debie­
ran sernos , MÚ'O es una quimera nuestro 
ponderado patrioüsinojLy, • • .. ¿s-{f^K 

Triste coule&aiiiou á la verdad puede 
darse a esta pregunta. En Madrid yacían 
en una pantanosa bóveda de un templo casi 
ya demolidÓu',1o¡Ldel g raupa lae ron . Tres 
patriotas inflamados por el ardiente deseo 
de acrecer nuestras glorias , se ariojañ en 
medio de las dificultades que siempre se 
ofrecen en España para estas empresas, á 
salvarlos del naufragio que padecieron 
los 'de Cervantes , L o p e ^ e Vega , Mpn-
talván y otros muchos ;^ypjej^f^n vez de 
favor esperimentan ento^ecymlentos, y 
luchan mostrándose mcansablesAaj¿ con­
seguir el fin que tanto aplaudieron los 
amantes de las letras. . 

La ingratitud con que vemos olvidar 
los nombres de los i lustres vastagos de 
nuestra literatura , conocid¿s¿Jhpy en un 
estrecho círculo de eruditos, al paso que 
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* los estrangeros en Sus publicaciones de 
' '"Jiiografias universales Insertan con inesac-

;tftnd los 'pormenores de las vidas de los 
"' escritores españoles, nos mueve a ofrecer 
" á nuestros lectores la biografía de los que 

9 son menos conocidos en general , á pesar 
<' d e que sus hechos fueran bastantes a in-

. *'jj$K>rta]izarlos. Con estejuotivo y querien­
do contribuir j>or medio de tan sencillo 
homenage , al esplendor de sos nombres, 
insertaremos los apuntes biográficos mas 

; '¿í?éiM'dicosy pi'ocuracfemos, si nos es posible, 
que con* alguno de ellos acompase su r e -
t ra t ro . Esto supuesto damos principio con 

1 la de don Francisco banees Candamo, 
Nació en 26 d e Abid de 1662 en el 

lugar de Sabugo j de Asturias, siendo hijo 
de don Domingo de" Banees Grado y doña 
María López Gandamo, ambos de esclare­
cido y antiguo lina-ge, porque en e l a ñ o d e 

' 923 era ya rico home Juan González de 
Candamo y en 1213 Maestre del óiden de 
Santiago don García González de Can­
damo. ? 

Pasó de muy corta edad á la ciudad de 
-Sevilla a' cultivar los estudios en la Uni­
versidad, hallándose al cargo de sn tio 

. carnal don ^nlonio López Candamo, 
•Canónigo de aquella santa Iglesia, hacien­
do tan ránidos progresos en la filoscfia, 
cánones y leyes, que el Arzobispo don 

'Ambrosio Ignacio Spinola y Guzman 
mandó ordenarle para dirigirle por el 

' estado eclesiástico, lo que no tuvo efecto 
en este segundo estremo por circunstan­

c i a s particulares de su familia. 
Habiéndole faltado desgraciadamente 

los que le sostenían pasó á la corte donde 
era ya conocido en l a poesía española y 
latina, y fué recibido con tanto aplauso de 
ios ingenios, que siendo herido peligrosa­
mente en el pecho, concurrió toda la no­
bleza lastimada de su riesgo, colmando 
•este común favor fSl-Sr. Rey don Carlos 
Segundo quien oyendo el dictamen del 
insigne cirujano Julián de Hcredia, mandó 
atajar la calle de Alcalá en que Banees 
Candamo vivia para que el ruido de los 
coches no le fuese perjudicial. 

Convalecido prosiguió escribiendo las 
fiestas reales de ralacio y Teatro con tan 
buen éxito, que aun las vulgaridades eran 
en su pluma esquisitos conceptos, mere­
ciendo en premio en 9 de noviembre de 
1683 una asignación de mil ducados anua­
les en gastos secretos de la corona. Sin 
embargóla gracia del rey y la estimación 
de los hombres honrados despertó .ton 
.mulos efectos en la envidia, que se resol-
viña* dejar la corte y pasar de Adminis? 
t rador de rentas reales ¿ l a villa de Cabra 
donde pronto se reconocieran,,Jos efectos 
de su desvelo y.frutos de su aplicación. 

rsr -w* /^H5 

.;>;EjjÍL.octubre de 1694 le nombró S. M-
.Visitador • general de Alcabalas , Tercias 
y Millones de^Córdpjjay Sevilla, y Teso-
rero de Málaga,'/ Jerez , San Luca!", Gi -
braltar y Ronda, con amplísima jurisdic­
ción; y pasando de orden del rey á la pla­
za de Ceuta, sitiada entonces por Muley 
Ismael rey de IVlequinez, dejó la ciudad 
abundantemente socorrida,, ayudando á 
su defensa y fundando hospitales de San 
Juan de Dios, como antes lo hizo en G¡ -
braltar, siendo muyide notar que á pesar 
de haber manejado tantos caudales se 
restituyó á la corte tan pobre que futí 
preciso prestarle algún dineroi para co-
.mer el mismo dia de su arribo. 

.En 1.° de abril de 1697 le nombró el 
Consejo de Hacienda , Administrador ge ­
neral de rentas de Ocañay su partido y 
Subdelegado del • contrabando ; deápues 
Superintendente de Cuenca y luego'de 
Ubeda y Baeza con la conservaduría de 
millones; y del partido de san- Clemente 
en 1702 que* visitó en 80 días, poniendo 
tal orden que jamas se conoeió otro mayor 
con menos opresión de los pueblos/ 

Últimamente habiéndole dado, el Con­
sejo real una comisión en octubre de 1704 
pasó á Lezuza donde le acometió (au aguda 
enfermedad-queLSolo vivió tres dias. t-v 

En S de setiembre de'1709-hfóh.*£tiSlfix» 
mentó, pidiendo.al cura del mismo pueblo 
que le enterrare, de limosna porque*j&e 
hallaba en la mayor pobreza. L'ejó '20 mi­
sas á voluntad de sus criados; por tesjtá-
mentarioá Martin Uríz^iCatré&ro, y veci­
no de Lezuza y por heredero á don Feliz 
Leandro José, su hijo na tura l , que nació 
en Madrid a 27 de febrero de 169l. y agra­
vándose la enfermedad murió en él roisp 
mo dia y fué en tenado con muchas l á ­
grimas d¿ aquellos vecinos en la capilla 
del Sauto Cristo de la parroquial de Le ­
zuza. „ ttjfjñt 

Fue bien dispuesto y galán, grueso, ca­
ra redonda, barbinegro y de unos chico 
Eies y cuatro pulgadas d& estatura; apa&i-

le en el trato, cor te^ gracioso en e j b n -
b l a r y generoso endespreciar émulos. Sus 
escritos fueron muchos pero se estray^a-
ron la mayorparte por el nineuu sosiego 
que le pcrmjti¡|pq¡g sus, emplees. ISo ohs-
tante dejó como dos resmas de papel en 
originales y heredero de ellos el duque de 

^Alba. t.' 
Sus p r inc ip i e s obras son: 
I a . ftjémoria sobre el manejo de real 

hacienda jf defectos de ¡ él; que recogió en 
JPATÍS y devolvió á su p^uñj^ejjnarques de 
Villadarías. 'ttáuu 

2.a Reglas y métydo de formar una 
librería selecta; al Excmo. señor duque 
de Alba. 

Ayuntamiento de Madrid



2 2 2 EL ENTREACTO. 

3 . a El Teati*tí español. Discursos histó­
ricos, políticos y cristianos en que se -jus­
tifica el indecente horror de los espectacu^ 
los y fiestas romanas y griegas, y la d e ­
cente diversión de !as comedias españo­
las: en folio. 

4 . a Discurso sobre el origen y consiís^-S 
tcncia de las rentas reales, causa de su 
deterioración y motivos de su restableci­
miento: en folio. 

5 . a Consultas al Consejo de hacienda. 
6. a • Funeral de las honras que la ciu­

dad de Baeza hizo al señor don Carlos 11 
y fiestas á la aclamación de don Felipe 
IV : encua r to . 

7. a Culto del verdadero Dios conti­
nuado desde Adán: dos tomos en folio. 

8.a El Cesar Afri&auo Carlos V . Poe­
ma heroico, j 

9 . a Comedias veinte y cuatro. Cuatro 
Autos Sacramentales, y otras obras dra­
máticas, sacras y profanas que tienen mas 
de quinientos pliegos. 

10. Y otras varias obras líricas que de­
jó imperfectas, por haberle faltado la 
vida. 

El destino adverso presidió los días de 
Su existencia, pero la general est ima-, 
cion y los dulces recuerdos de su mérito 
y virtudes, compensarán en par te aquel 
infortunio. 

El Fisgón. 

Cistj £U ÍDinant. 
En el corriente del último mes, un joven 

Eálido, que viajaba en posta, se apea en 
t casa de postas de Dinant y pidió ca­

ballos para cóíriiiíuar inmediatamente su 
viaje á Hamburgo. Respondioáel.e que no 
llevase tanta prisa porque se avanzaba la 
ffoclie, y porque fa prirfttfra paráfda era 
••Nomur, cuyas, puertas encontraría cerra­
das* por mucho que corriese.—Y por qué 
se han de cei'rdr hoy las puertas cuando 
nunca ha sucedido,? preguntó el joven 
pálido.—Ah, tenor* es por causa de la cues, 
tíon de Oriente. 

Aunque le pareció al pálido joven muy 
singular que se cerrasen las puertas de 
Nomur á las. ocho de la noche , relativa­
mente á la Siria, que se halla distante mu­
chas centenas de leguas, se resignó como 
es preciso hacer ante la brutal tenacidad 
de los hechos, y pidió la cena ; que se le 
hizo esperar y desear como en tales casos. 
se acostumbra. Entretanto sirvieron para 
entretenerle el programa de un concierto 
que se daba aquella misma noche por la 
gran sociedad de armonía de la villa de 
Diñant, Al mirar aquel papel se detuvo 
el joven en el número 7 , que anunciaba | 

la gran fantasía de Listz, sobre los Hugo­
notes, ejecutada por M.... aficionado. P a r -
diez, esclamó después de haber leido esto, 
será muy curioso ver á un aficionado l u ­
char con una pieza que se tiene justamen­
te por una dificultad diabólica. Vamos 
á la sociedad de armonía, porque si no 
puedo prometerme un gran p l a c e r , al 
menos-estoy seguro que no me fastidiaré. 
Y en efecto hizo lo que había pensado» 

Esperó con alguna impaciencia hasta 
que al fin el aficionado, que no carecía de 
-talento se puso al piano. En aquel momen­
to se le vio manifestar una curiosa ans ie­
dad. EL aficionado ataca la magnífica fan­
tasía de Listz con un valor digno de m e ­
jor suerte. Mas ¡ay ! solo se oyó por espa­
cio de quince mortales minutos una m ú ­
sica incoherente, golpes de sonidos estra-
ños que hacían desaparecer el ardiente 
pensamiento del compositor, una multi tud 
de notas perdidas sin correspondencia 
alguna. Como no había inteligentes se le 
oía sin manifestar disgusto, las señoras 
hablaban, los hombres llevaban el compás 
con lus pies, y el joven pálido apenas po ­
día comprimir los ímpetus de su mal h u ­
mor. 

Para la gente de una villa todo es moti­
vo de curiosidad y de fiesta, pero especial­
mente los estrangeros que son reconocidos, 
remirados , señalados con el dedo y escru­
tados desde el momento de su aparición. 
El joven pálido y su visible mal humor 
eran pues el objeto de un examen bástan­
te directo desde antes del final de la pieza. 
Un indígena que no podía contener su cu* 
riosídad se acercó á é l , y después de h a ­
berle dirigido algunos lugares comunes 
acerca del tedio que debía experimentar á 
-causa de la flojedad de ejecución de aque­
lla pieza reclamó la indulgencia debida á 
los aficionados. — ¡Indulgencia ! replicó 
apretando los brazos deliudígenn, ¡inaul-

1 genciii! no señor, no la merece. Todo pia­
nista qne se pone eu presencia del públi­
co debe tener la conciencia de sus facul­
tades y no escederlas; 

Si se reconoce incapaz de espresar el 
pensamiento de un autor, no debe esponer­
le á desfigurarlo y hacerle parecer estúpi­
do. Es un deber suyo no comprometer, 
ni por un instante , la reputación del au­
tor cuya obra traduce. Y si no decidme, 
señor , qué opinión podrán formar estos 
señores, de mí. . . , de la música de Listz?, 
¥ sin esperar la respuesta saludó cortes* 
mente y se marchó. 

Fácil es de conjeturar que esta vehe ­
mente respuesta se divulgo y se comentó 
al momento por toda la concurrencia , y 
que se juzgó con razón que este joven, pá­
lido1 no podía ser' otro que e l mismo Lis tz . ' 
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Generalizado este pensamiento se organi­
zó al momento una diputación, de que for­
mó parte el pianista de afición la que se di­
rigió al momento á la casa donde residía 
el gran artista , para suplicarle que per ­
donase á la sociedad de armonía fa profa­
nación que acababa de cometer, y para 
rogarle que ejecutase él mismo su fanta­
sía sobre los Hugonotes en señal de r e ­
conciliación. Listz acudió á esta súplica y 
se dirigió triunfante al local donde estaba 
lá sociedad de armonía, donde entró en 
medio de las aclamaciones universales de 
Jos concurrentes que habían permanecido 
alU , esperando su respuesta, y que se le ­
vantaron á su entrada. 

Inútil es decir como ejecutó Listz su 
obra , y los aplausos que se le prodigaron. 

Esta pieza esciló los deseos de la gente 
de Dinan t , y suplicaron á Listz que im­
provisase ; pero desgraciadamente había 
ocurrido un obstáculo mater ia l , un impe­
dimento dirimente : porque en su ejecu­
ción hábia destrozado siete martillos, y 
roto cinco cuerdas. 

A la mañaua siguiente el joven pálido 
tomaba el camino de Hamburgo, escoltado 
por las bendiciones de los Dinanteses. 

Y h é aquí como la terrible cuestión de 
Oriente proporcionó á la villa de Dinant 
un placer inmenso , inesperado , mientras 
que esperaba el cataclismo de la guerra 
universal. 

g ;' *' • —~+, 

A M I A9IIGO 

J. 2C D 3 A. , 
EN SU PARTIDA PARA ESPAÑA. 

Cuando, amigo , de mi te separabas 
¿Dónde estaba tu mente que no oías? 
Do tus ojos que apenas me mirabas? 
¿Porqué tu llanto al mío, d i , no unías ? 

¿Porqué cuando en mis brazos te estrechaba 
Y ¡ á Dios/... mi dulce amigo, te decía, 
Ni un acento tu labio proferia, 
Ni con mi pecho el tuyo palpitaba? 

/Indiferencia// O h , no .'// que dolor era 
£1 que tu pecho en mi dolor sentía, 
Era fiero pesar, triste agonía.. . 
Ni un ¡ ay / te permitió lanzar siquiera""/'" 

Después que á tu dolor abandonado 
Solo te viste entre la mar y el cíelo, 
Del bergantín regado habrán el suelo 
Por dar alivio al pecho acongojado. 

Entonces sí que de tu amigo tierno 
El recuerdo cruel habrás sentido.... 
Y tu llanto á su llanto habrás unido, 
En dulce prueba de cariño eterno. 

De la noche y el mar tal vez la calma 
Turbó tan solo tu angustioso acento... 
Los suspiros tal vez y el sentimiento | 
Agotaron las fuentes de tu alma. 

Áh! yo entonces también suspiros daba.... 
También yo entonces sin cesar gemía.... 
¿y quién sabe si el viento los mecía 
i á tus ayes los míos enlazaba ? 

Dime que esto es verdad, que no me engaña 
Mi tierno corazón , y sosegado 
En Cuba viviré de ti apartado 
Mientras tu feliz vivas en España. . 

B, Crespo* 

KECITERDOS* 

Descansa el pecho por la vez postrera 
Y llora amargamente su dolor., 
Con anhelante afán busca otra era 
Sin ilusiones del febril amor. 

Gime y en su pesar acerbo canta 
Las trovas que antes con placer cantó, 
Cuando bella pasión, divina y santa 
A otro universo el corazón llevó. 

Busca una sombra vagarosa, incierta, 
En sus sueños de plácida ilusión, 
Mas fatigada el alma se despierta 
Y encuentra en desconsuelo el corazón. 

Recuerda con dolor sus ilusiones, 
La risa afable de su amada belfa? 
Y la mente llevada á otras W&iones 

I Admira, cree en su Dios, adora en ella. ' 
Entre destellos de sin par ventura 

Su voz oía de presagios bellos, 
Contemplaba extasiado su hermosura, 
Con delirio besaba sus cabellos. 

No, Flora, que mi amor era ferviente 
El tuyo frío cual mortuoria fosa ; 
¡Tu no me amabas!... y en mí tersa frente 

w Beso sellabas de piedad htrmosa. 1 
Me abraso, siento un padecer horrible, 

Es que tu amor me despedaza el alma, 
Que es para mi gigante harto terrible. 
Que me arrebata sin piedad la calma. 

No mas amor abrigará mi pecho, 
No mas cariño á celestial muger, 
Pues sus hechizos tornan el despecho 
A un corazón de donde huyó el placer, 

A. H. Callejo 

COMUNICADO. 

A FR. GERUNDIO. 

Padre nuestro. En la traslación de los 
restos mortales del emperador Napoleón, 
todo ba sido abundancia y pi'oteccj^g¿^y 
en la intentada para las cenizas del gran 
poeta Calderón de la Barca, escasez y obs­
táculos. 

Con lo primero cruzanse los mareüff 
COD lo segando ni aun el Manzanares. 
{Contestación de los autores del pro­

yecto.) 
i — - - • — • — • ' • " ^ • • • - - - • • » 

ffa ermita be tleunuk. 
Dejando el camino de'*PriBúrg áBerófa, 
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y tomando el que conduce á una aldea l l a ­
mada Neunce í t , se • vé^&Vefrnita , cuyo 
origen y exbíén¿ia*'8Qu. fi^tóiíBmyífte 
£gü:aor diñarías para, pórler" interesar -*C 
nuestros lectores. Está abierta en la roca, 
su campanario tiene noventa píes de alto: 
y entre las muchas habitaciones que en 
ella hay., tanto altas como bajas , se en­
cuentra uña que tiene noventa pies de 
largo , veinte de ancho y cuatrocientos 
,de profundidad. Todo esto es obra tan solo 
de dos hombres. He aqui'tnrho se embelle­
ció basta cierto punto tan triste morada. 

U Ü santo varón, disgustado del mundo y 
de susipómpas , fue elprimero.que se ret í-
í ó á aquel sitio ; pero tan moderado en sus 
deseos como en sus gustos, se contentó 
con abrir en la roca un espacio bastante 

. g rande para que le pudiera servir de 
- 'cania;, y al tiempo de morir, dejó .su 
herencia á u n joven cenobita , á quien 

apesares \ de amor habían conducido al 
!;GHmuío de la salvación. Su sucesor, que 
estaba aun en la flor de la edad, quise* que. 
la caverna , en la que había decidido 
morir , le ofreciese, durante la vida, un 
asilo mas cómodo. Al efecto practicó en 
la montaña, una-capilla, varias habitacio­
nes y escaleras para sub i r á ellas. Empleo-
toda su vida en'éStos trabajos, que conclu­
yó el mismo dia que cumplió sesenta 
años. Ya no existe, é ignoramos si á imi­
tación de su antecesor • ha dejado u n 
sucesor. -

T A R I H D A D B S . 
TEVIRO DEZAIUGQSA.—Se ha represen­

tado en él, Emilia, drama de nuestro an« 
guo colaborador don llamón Navarrete, 
y ha Éeqido muyjju^n éxito. Hé aquí como 
l a m i n a La Aurora, el juicio cn'tico de 
aquella producción^; 

«Con la tmparcSálidad de escritores, 
tníhlicos, aconsejamos al .autor que conti* 
míe arrojándose al palenque dramático, 
bri l lantemente.abierto ipara e*i, jSuesto 
qué con tan felices auspicio*» se ha lanza* 
do á un género de no gran uso en España 
y en que puede campear la imaginación 
del poeta y muclip mas la del que lo es 
tanto como el joven y aventajado autor 
de Emilia} DON IUMQ** DE NAVARRETE y 

> mttúm COMPENDIO 
mf^f. DE %K 

TAQUIGRAFÍA ESPAÑOLA 
po« 

Un tamil* en \Q mttrquilla f con cuatro lc($0. 

minas plegadas que representan todos los 
lÍ¡&¡¡gnos y combinaciones taquigráficas. 

-lia utilidad déla Taquigrafía es demasiado 
:é1mufcrdii'para detenerííe 3Í probar la necesidad 
de q'ueSu'estudio sea uno de los objetos de 
primera educación, máxime si se atiéndela 
que nada obstruye á los demás ramos que cu -
I iva la juventud; pues si la estraordinaria for­
ma de los monógramos que presenta su escri­
tura, confunde y, desanima a primera viaia 
creyendo hallar':entre, ellos insuperables difi­
cultades, estos recelos se convierten en con­
fianza al penetrarse de que la sencillez es lo 
mas recomendable de las partes que constiiuá 
yen el arte 

£1 autor de este Compendio, come inteli­
gente práctico, ha reunido á sus.propias ob­
servaciones lo mas selecto de las obras de . 
cuantos han tratado la materia, aclarando.y 
simplificando sus doctrinas hasta reducirlas 
extraordinariamente, de suerte que sin faltar 
en nada á la"C]ar'iuW ofrece en su ohrita un 
método co^jweífi**buesto también al alcance 
de los niños y hasta de de los que descono­
cen las reglas gramaticales. 

Se vende con Jas demás obras del mismo 
autor, en el despacho librería de don Ignacio 
fioix , calle de Carretas, número 8 , a 6 real 
les en Madrid v 7 en las provincias franco el 

P 0 ' t £ * ^ ^ 

~ LESfES : i**#* 
DÉLOS f . ^ K 

QUINTA EDICIÓN , 

notablemente -aumentada y declarada oficial 
por.la regencia DrovMpnaf en reálórdwi 
de t6 de qSíembre d/nkAQs 
Esta obra interesantísima constará de cua­

tro totnos en folio. Para su fácil adquisición 
se divide eu ocbo cuadernos, que «e entrega­
rán con su cubierta de color, á 25 rs. cada 
uno ' (0gUsar vA>%HMüt& 

La primera entrega está ya muy adelantada 
y se repartirá á los domicilios ala mayor bre­
vedad. lfJ*ÍWjL*l 

Itos que gusten suscribirse podrán pasar 4 
la librería de su editor B01X, calle dé Garro­
tas, á dejar las señas de sus habitaciones, sin 
que tengan necesidad de anticipar importe al­
guno al verificarlo, porque á su debido tiem­
po ya se les enviará el rocibo á sus casas, 

Brur,,.^--P ,y • •,;¿r¿..7=.r'S-'SJ;'T̂  .^^^r,-^r^7..--...:jTa 
CIRCO, oUMPicQ. Hoy dormúgb 10 del 

corriente á las siete de la noche se ejecu­
tará una variada función, cuyos progra-m 
mas se hallarán de venta en la puerta do 
entrada al Circo, á dos cuartos cada uno, 

i i i u - - - - - - • —i T 

ERRABA En la página 2i3 del ñújnerQ 
anterior de este periódico, columna primera 
linea 35 donde dice siete semanas ? léase <*ct# 
y mañana., 

i i n d i i- ^ I I - i r i— - — • — — • • ^ — 

EDITOR; DON IGNACIO BOIX« 
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